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Rueda de prensa para la presentación del Mensaje para el Día Mundial de la Paz 2026, 18.12.2025

Ayer a las 11:30 a.m., en la Oficina de Prensa de la Santa Sede, Via della Conciliazione, 54, se celebró una rueda de prensa para presentar el Mensaje del Santo Padre León XIV con motivo del 59.ma Día Mundial de la Paz, que se celebra el 1 de enero de 2026, bajo el lema "La paz sea con todos vosotros: hacia una paz 'desarmada y desarmante'".

Entre los ponentes se encuentran: Su Eminencia el Cardenal M. Czerny, S.J., Prefecto del Dicasterio para la Promoción del Desarrollo Humano Integral; el profesor Tommaso Greco, catedrático de Filosofía del Derecho en la Universidad de Pisa; el padre Pero Miličević, párroco de los Santos Luca y Marco Evangelisti, Mostar (Bosnia); Dra. Maria Agnese Moro, periodista, hija de Aldo Moro.

[bookmark: int]Declaración de Su Eminencia el Cardenal Michael Czerny S.J.
La paz no es un sueño utópico irrelevante. La paz no puede imponerse, ni fabricarse. No es simplemente una cuestión de política, ni un equilibrio entre el terror y el miedo. En Líbano, el Papa León afirmó que "el camino de la hostilidad y destrucción mutua en el horror de la guerra se ha recorrido durante demasiado tiempo, con los deplorables resultados que están a la vista de todos"[1].

El Mensaje del Papa León para 2026 es una reflexión que va mucho más allá de la política o la estrategia. Coloca la paz en su asiento principal, el corazón humano, independientemente de su fe y especialmente si es cristiano. El nuestro, sin embargo, no solo es un corazón que ama la paz, sino que también es agresivo consigo mismo y con los demás. Nos tienta ejercer "dominio sobre los demás" y usar "pensamientos y palabras" como armas. San Agustín llama a este 
Impulso libido dominandi, la famosa lujuria de dominación.

El Mensaje enfatiza la importancia de emprender el desarme del corazón, a pesar de la tentación, ante el horror de nuestra belicismo, de abandonar por completo el deseo de paz. Esto resulta en un "sentido del realismo" distorsionado o incluso perdido. "No son pocos hoy los que llaman narrativas realistas carentes de esperanza, ciegos a la belleza ajena, ajenos a la gracia de Dios que siempre actúa en los corazones humanos, por heridos que estén por el pecado." Lo que sí es realista es que todos asuman la responsabilidad de la paz. El Papa no solo pide el desarme de los corazones y un diálogo efectivo, sino también el "camino desarmante de la diplomacia, la mediación y el derecho internacional, lamentablemente desmentido por las cada vez más frecuentes violaciones de acuerdos alcanzados con labor, en un contexto que requeriría no la deslegitimación, sino el fortalecimiento de las instituciones supranacionales."

En todos los países, terribles injusticias, desigualdades e inequidades sistémicas causan sufrimiento de diversos tipos a muchas personas. El Mensaje de 2026, como muchos otros anteriores, denuncia "enormes concentraciones de intereses económicos y financieros privados que están impulsando a los Estados" en la preparación y conducción de guerras. "El avance tecnológico y la aplicación de la inteligencia artificial en el ámbito militar han radicalizado la naturaleza trágica de los conflictos armados." Como sociedad, debemos aprender a regular los avances tecnológicos, con miras a la dignidad humana y a una mayor justicia. El constante progreso tecnológico y la reducción de responsabilidades hacen que la guerra sea cada vez más terrible.

Un obstáculo fundamental para el desarme es el miedo. "La idea del poder disuasorio de la fuerza militar, especialmente la disuasión nuclear, se basa en la irracionalidad de las relaciones entre naciones no basadas en la ley, la justicia y la confianza, sino en el miedo y la dominación de la fuerza."

Pero "la paz existe", escribe el Papa León. "Tiene el leve poder de iluminar y ampliar la inteligencia, resiste la violencia y la supera". El deseo de paz del corazón humano puede superar nuestros miedos y nuestras reivindicaciones de dominación. Así que, si realmente queremos paz, suplica el Mensaje, debemos aceptar nuestra agresividad interior, y aquí el "nosotros" se refiere no solo a los líderes políticos, económicos y culturales, sino a todos nosotros. El Mensaje apoya ese "desarme integral" propuesto por primera vez por el Papa Juan XXIII, "que solo puede afirmarse mediante la renovación del corazón y la inteligencia".
Como enseñó San Agustín, quienes ceden a la lógica de la beligerancia inevitable no pueden hacerlo sin traicionar su propia humanidad, que anhela profundamente la paz. Escribe: 

"Cualquiera ... considera con tristeza estas desgracias tan grandes, tan horribles, tan despiadadas, que debe admitir su infeliz condición". Y quien las sufre o las juzga sin tristeza de conciencia, "ha perdido el sentido de humanidad"[2].

En Líbano, el Papa León hizo "un llamamiento sincero a quienes poseen autoridad política y social... En todos los países marcados por la guerra y la violencia: ¡escuchad el grito de vuestros pueblos que claman por la paz!" [3]. El Mensaje invita a todos a servir a la vida, al bien común y al desarrollo integral de las personas.

[1]León XIV, Apelaciónal final de la misa, Líbano, 2 de diciembre de 2025.
[2]Agustín, La Ciudad de Dios, XIX, 7
[3] León XIV, Apelaciónal final de la misa, Líbano, 2 de diciembre de 2025.
[01803-EN.01] [Texto original: inglés]

El Papa nombró a Ronald Hicks nuevo arzobispo de Nueva York
Nacido en Chicago, hasta ahora obispo de la diócesis de Joliet en Illinois, sucede al cardenal Timothy Dolan -- Vatican News – 19/12/2025

[image: ]La arquidiócesis de Nueva York tiene un nuevo pastor: monseñor Ronald A. Hicks, hasta ahora obispo de la diócesis de Joliet, en Illinois (Estados Unidos). El Papa lo ha nombrado hoy, 18 de diciembre, tras aceptar la renuncia al gobierno pastoral de la arquidiócesis metropolitana presentada por el cardenal Timothy M. Dolan.

Ronald A. Hicks - Nacido el 4 de agosto de 1967 en Chicago, Hicks asistió al Niles College Seminary y obtuvo la licenciatura en Filosofía en la Universidad Loyola de Chicago. Fue voluntario de la Fundación Nuestros Pequeños Hermanos. Realizó sus estudios eclesiásticos en la Universidad de Saint Mary of the Lake y en el Seminario Mundelein, Illinois. Posteriormente, se doctoró en teologia en la misma universidad.

Fue ordenado sacerdote el 21 de mayo de 1994 para la Arquidiócesis Metropolitana de Chicago, donde desempeñó varios cargos: vicario parroquial de Our Lady of Mercy en Chicago (1994-1996) y de Saint Elizabeth Seton en Orland Hills (1996-1999); decano de Formación en el Saint Joseph College Seminary (1999-2005); director regional de la organización caritativa Nuestros Pequeños Hermanos en México y El Salvador (2005-2009); miembro del cuerpo docente y luego decano de formación de la Universidad de Santa María del Lago y del Seminario Mundelein en Mundelein (2010-2014); vicario general (2015-2020).

Nombrado obispo titular de Munaziana y auxiliar de Chicago el 3 de julio de 2018, recibió la consagración episcopal el 17 de septiembre siguiente. El 17 de julio de 2020, fue nombrado obispo de la diócesis de Joliet en Illinois.

León XIV: Fray Lorenzo nos enseña la alegría de vivir cada día en presencia de Dios

Publicamos el texto íntegro de la introducción del Papa León al libro del fraile carmelita Lorenzo «La práctica de la presencia de Dios», en la nueva edición de la Librería Editora Vaticana, que saldrá a la venta el 19 de diciembre. Este libro, escrito por un sencillo y humilde religioso francés que vivió en el siglo XVII, es un texto que, junto con otros, ha marcado la vida espiritual de Robert Prevost. León XIV
[image: ]Este pequeño libro se centra en la experiencia, o mejor dicho, en la práctica de la presencia de Dios, tal y como la experimentó y enseñó el fraile carmelita Lorenzo de la Resurrección, que vivió en el siglo XVII. Como ya he dicho, junto con los escritos de San Agustín y otros libros, este es uno de los textos que más han marcado mi vida espiritual y me han formado en lo que puede ser el camino para conocer y amar al Señor.

El camino que fray Lorenzo nos indica es sencillo y arduo al mismo tiempo: sencillo porque no requiere más que recordar constantemente a Dios, con pequeños actos continuos de alabanza, oración, súplica, adoración, en cada acción y en cada pensamiento, teniendo como horizonte, fuente y fin solo a Él. Ardua, porque exige un camino de purificación, de ascetismo, de renuncia y de conversión de lo más íntimo de nosotros mismos, de nuestra mente y de nuestros pensamientos, mucho más que de nuestras acciones. Es lo que ya escribía san Pablo a los fieles de Filipos: «Tened en vosotros los mismos sentimientos que Cristo Jesús» (Flp 2,5): por lo tanto, no solo hay que uniformar con Dios las actitudes y los comportamientos, sino también nuestros sentimientos, nuestro propio sentir. En esta interioridad encontramos su presencia, la presencia amorosa y ardiente de Dios, tan «otra» y, sin embargo, tan familiar a nuestro corazón. Como escribe san Agustín, «el hombre nuevo cantará el cántico nuevo» (Discursos 34,1).

La experiencia de unión con Dios, descrita en las páginas de fray Lorenzo como una relación personal hecha de encuentros y conversaciones, de ocultamientos y sorpresas, de abandono confiado y total, recuerda las experiencias de los grandes místicos, en primer lugar Teresa de Ávila, que también había dado testimonio de esta familiaridad con el Señor hasta el punto de hablar de un «Dios de las ollas». Sin embargo, indica un camino practicable por todos, precisamente porque es sencillo y cotidiano.
Como muchos místicos, fray Lorenzo habla con gran humildad, pero también con humor, porque sabe bien que todo lo terrenal, incluso lo más grandioso y dramático, es muy pequeño ante el amor infinito del Señor. Así, puede decir irónicamente que Dios lo ha «engañado», porque él, que entró quizás un poco presuntuosamente en el monasterio para sacrificarse y expiar duramente sus pecados de juventud, encontró en cambio una vida llena de alegría.
A través del camino que fray Lorenzo nos propone, a medida que la presencia de Dios se vuelve familiar y ocupa nuestro espacio interior, crece la alegría de estar con Él, florecen las gracias y las riquezas espirituales, e incluso las tareas cotidianas se vuelven fáciles y ligeras.

Los escritos y testimonios de este converso carmelita del siglo XVII, que atravesó con fe luminosa los turbulentos acontecimientos de su siglo, sin duda menos violento que el nuestro, pueden ser de inspiración y ayuda también para la vida de nosotros, hombres y mujeres del tercer milenio. Nos muestran que no hay circunstancia que pueda separarnos de Dios, que cada una de nuestras acciones, cada una de nuestras ocupaciones e incluso cada uno de nuestros errores adquieren un valor infinito si se viven en presencia de Dios, continuamente ofrecidos a Él.

Toda la ética cristiana puede resumirse realmente en este recordar continuamente que Dios está presente: Él está aquí. Esta memoria, que es algo más que un simple recuerdo, porque involucra nuestros sentimientos y afectos, supera todo moralismo y toda reducción del Evangelio a un mero conjunto de reglas, y nos muestra que, realmente, como Jesús nos prometió, la experiencia de la confianza en Dios Padre ya nos da el ciento por uno aquí abajo. Confiar en la presencia de Dios significa saborear un anticipo del Paraíso.
Ciudad del Vaticano, 11 de diciembre de 2025
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